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  Introducción




  Desde el periodo colonial, en el devenir de la ciencia mexicana, la geografía y la historia natural han sido las disciplinas de mayor importancia tanto a nivel epistemológico como en sus alcances prácticos, socio-profesionales e institucionales. Ambas ciencias fueron de interés para las élites en el poder al considerar que cualquier Estado carecía de futuro si se desconocía el territorio y los recursos naturales bajo su influencia política. Los proyectos estatales exigían el conocimiento del territorio y el registro de sus recursos, mientras las élites promovían la instrucción y divulgación de las disciplinas relacionadas con esas investigaciones para atraer al pueblo a la esfera científica. De esta manera, entre mediados del siglo XVIII y 1940 buena parte del desarrollo científico de México dio lugar a la creación de instituciones y la organización de proyectos de investigación, en los que participaron los más diversos actores sociales relacionados con la geografía y la historia natural.




  El presente volumen se concentra en las actividades de geógrafos, naturalistas e ingenieros en el periodo señalado y continúa con las investigaciones expuestas en las obras colectivas La geografía y las ciencias naturales en el siglo XIX mexicano (2011), Naturaleza y territorio en la ciencia mexicana del siglo XIX (2012), Espacios y prácticas de la Geografía y la Historia Natural de México (1821-1940) (2014), Actores y espacios de la Geografía y la Historia Natural de México, siglos XVIII-XX (2015), La Geografía y las ciencias naturales en algunas ciudades y regiones mexicanas, siglos XIX-XX (2016) y Estudios geográficos y naturalistas, siglos XIX y XX (2017). Estos libros colectivos examinan la caracterización de las prácticas científicas de las disciplinas en cuestión y la identificación de sus producciones intelectuales a partir de los actores científicos señalados.




  El actual libro colectivo, intitulado Geógrafos, naturalistas e ingenieros en México, siglos XVIII al XX, presenta siete capítulos que analizan e interpretan la memoria histórica producida por los tres actores de la ciencia de nuestro país con mayor actividad desde el periodo colonial hasta la posrevolución mexicana. Los capítulos que se exponen a continuación representan la participación de las élites urbanas de la sociedad mexicana en la práctica de la geografía y la historia natural y muestran la diversidad de ámbitos en los que se desarrollaron, así como las peculiaridades y marcas que explican sus prácticas en términos de su ubicación geográfica. Geógrafos, naturalistas e ingenieros se interesaron en la explotación de los recursos naturales, la educación científica de la sociedad y la fundación de espacios públicos y privados dedicados al reconocimiento del territorio y la naturaleza de las zonas del país.




  Los capítulos que conforman esta obra permiten vislumbrar la participación de los grupos de naturalistas, ingenieros y geógrafos, tanto mexicanos como extranjeros, que desarrollaron sus actividades científicas en varias ciudades y en la exploración de distintas regiones, quienes con el paso del tiempo conformaron comunidades científicas que dotaron a la Nueva España y a la República Mexicana de un dinamismo científico similar al de otros países europeos y americanos.




  Sobre el perfil socio-profesional de geógrafos, naturalistas e ingenieros, las investigaciones que incluye este libro colectivo develan la heterogeneidad de sus concepciones desde el siglo XVIII y hasta mediados del siglo XX, pues en un principio el científico era un actor social difuso. Muchas veces era identificado como letrado, categoría en la que se inscribían políticos, médicos, técnicos, artistas, empresarios, literatos, agricultores o viajeros, quienes dedicaban parte de sus inquietudes intelectuales a la averiguación de la naturaleza y el territorio nacionales. Aunque también se pudieron ubicar algunos científicos “profesionales” tempranos, como los ingenieros, que proliferarían desde el último tercio del siglo XIX, una vez que los hombres de ciencia fueron delimitando sus competencias y adscripciones hasta diferenciarse de otro tipo de prácticas profesionales. A partir de la década 1870, la noción del científico se consolidó en México, por lo que desde entonces este actor social se distinguió paulatinamente de los humanistas, artistas, empresarios, entre otros actores.




  En cuanto a los estudios de caso aquí reunidos, Luz Fernanda Azuela Bernal y Juan Escobar Puente presentan “Los curanderos de la Nueva España dieciochesca: un esbozo de su legitimidad epistémica y social”, investigación que integra a la historiografía de la ciencia los saberes de los curanderos novohispanos del siglo XVIII, tomando en consideración los conocimientos sobre la naturaleza y el territorio que integraban sus sistemas cognitivos. El capítulo discute los vínculos entre los saberes y conocimientos locales y académicos a partir de un estudio de caso centrado en la Ciudad de México, donde se examina la percepción con que fue consignada la labor del curanderismo por parte de los médicos y funcionarios virreinales. El trabajo enfatiza la valoración de los saberes locales sobre los cuidados de la salud en el ámbito social y esboza los rasgos de sus contenidos epistémicos.




  José Alfredo Uribe Salas contribuye con el capítulo titulado “Ciencia y economía en la explotación del cobre en Michoacán, siglos XVIII al XIX”, en que investiga cómo los recursos cupríferos existentes en territorio michoacano se convirtieron en un importante laboratorio de estudio e investigación de su naturaleza geológica y mineralógica a partir de sus posibilidades económicas. El interés sobre los recursos minerales y su beneficio se remonta a la época prehispánica, pasa por los tres siglos de la Colonia y trasciende el siglo XIX. En casi todo este tiempo, las oligarquías española y mexicana asentadas en Pátzcuaro mantuvieron la posesión de las minas y el control sobre la comercialización de sus productos.




  Sobre el desarrollo de las ciencias naturales en los siglos XIX y XX, Consuelo Cuevas Cardona aborda algunos testimonios de geógrafos y naturalistas que exploraron el Nevado de Toluca de los siglos XIX y XX. A través de sus relatos, la autora detecta diferentes aspectos científicos, como las características del paisaje, la descripción de las lagunas del cráter, los pueblos que se encontraban en el camino durante el ascenso y la diversidad biológica. En particular, Cuevas Cardona analiza la tala de los bosques del Nevado a partir de los preceptos científicos de la época. Tanto a los científicos de entonces como a los funcionarios gubernamentales les preocupó la tala inmoderada, por lo que se formaron dependencias y asociaciones científicas con la intención de lograr la conservación de los bosques de México.




  Federico de la Torre examina las ferrerías de Jalisco en el lapso 1850-1925, dos de ellas ubicadas en el sur de Jalisco, conocidas como La Providencia, en Tamazula, y Tula, en la Sierra de Tapalpa, mientras la tercera estuvo en Comanja, Lagos de Moreno, al noreste del estado, cerca de la ciudad de León, Guanajuato. Los ingenieros y naturalistas regionales apuntalaron el desarrollo científico-tecnológico que requería la puesta en marcha de las ferrerías señaladas. Estas se insertaron en el proceso de industrialización regional, además de la construcción de vías férreas y edificios modernos. Las fuentes históricas que construyen la investigación se dividen en archivísticas, hemerográficas y bibliográficas como testimonio de los resultados científicos de ingenieros y naturalistas.




  Rebeca García Corzo analiza la obra del naturalista Hans Friedrich Gadow (1855-1928) y su inseparable esposa Clara Maude Gadow (1857-1949). El primero fue un reconocido zoólogo germano-británico que estudió en Frankfurt-on-Oder y en las universidades de Berlín, Jena y Heidelberg, donde conoció a Ernst Haeckel y Carl Gegenbaur, paladines del darwinismo alemán al combinarlo con la embriología, la anatomía comparada y la teoría celular. Clara Maud Gadow era la hija del profesor de física en Cambridge, Sir George Paget, miembro de una numerosa familia con residencia en Gales y Cambridge. El matrimonio emprendió la colecta de distintas especies zoológicas mexicanas en el último tercio del siglo XIX, información científica que aún se conserva en sus diarios de campo, monografías, discursos académicos y especímenes alojados en instituciones europeas.




  Rodrigo Antonio Vega y Ortega Baez presenta “Botánica y Geografía en El Comercio del Golfo (Villahermosa, Tabasco, 1893-1894)”. Esta publicación periódica es un ejemplo de cómo la prensa de carácter económico dio voz a varios proyectos científicos, sobre todo de utilidad naturalista y geográfica para un público conformado por propietarios rurales. La investigación examina los intereses de redactores, articulistas y el público en relación con las actividades agrícolas y silvícolas que aportaban la mayor parte de recursos al erario de Tabasco. El periodo 1893-1894 muestra la puesta en práctica del conocimiento científico para ampliar las capacidades económicas de la entidad en una época de auge comercial que coincide con el fomento a la ciencia regional.




  Patricia Gómez Rey revisa la participación nacional en los estudios oceanográficos dentro del contexto mundial en los siglos XIX y XX a partir de los intereses mexicanos y extranjeros por el relieve marino, la flora y fauna de los océanos, la geopolítica y los aspectos comerciales y económicos. Las distintas instancias científicas del país que se desarrollaron a partir de la década de 1860 se interesaron paulatinamente en los océanos, pues la prioridad exploratoria fue la parte continental. También se aprecia la dependencia de la ciencia nacional por las exploraciones estadounidenses, españolas, francesas e inglesas que condicionaron los estudios mexicanos.




  En varias investigaciones de este libro colectivo se enfatizan los aspectos económicos y socioprofesionales de las iniciativas científicas de naturalistas, geógrafos e ingenieros, pues la apertura económica iniciada con la vida independiente de México requirió de modernizar las vías de comunicación, construir defensas marítimas y fronterizas, determinar la distancia entre centros de producción, consumo y exportación, inventariar las materias primas para el comercio de exportación y elaborar estadísticas de todos los rubros sociales.




  Como en los libros colectivos ya señalados, cada investigación hace referencia a la diversidad de fuentes históricas que actualmente son analizadas por los historiadores de la ciencia mexicana y de otras partes del mundo.




  Los capítulos se proponen contribuir a la comprensión de la multitud de actividades que emprendieron naturalistas, geógrafos e ingenieros mexicanos y extranjeros desde el periodo colonial y hasta mediados del siglo XX. Estos actores de la ciencia conformaron un entramado científico que dotó al país de un dinamismo académico a la altura de varias naciones europeas y americanas para aprovechar los recursos naturales y territoriales de cada región mexicana.




  En suma, las obras colectivas de este equipo de investigación, publicadas entre el año 2011 y el actual, contribuyen a la interpretación histórica de la geografía y la historia natural como las disciplinas científicas que constituyeron la plataforma epistémica para el desarrollo de la investigación del territorio y los recursos naturales de nuestro país desde el último tercio del siglo XVIII hasta la primera mitad del XX. Las contribuciones de los autores en las obras referidas resaltan la versatilidad de aquellas disciplinas para abordar otros campos del conocimiento, así como para articular los intereses y objetivos de sus practicantes, adaptarse a las circunstancias políticas y vincularse con los avances teórico-prácticos de los centros académicos internacionales.




  Luz Fernanda Azuela Bernal


  Rodrigo Antonio Vega y Ortega Baez


  Ciudad Universitaria, a 2 de febrero de 2018




  Capítulo 1. Los curanderos de la Nueva España dieciochesca: un esbozo de su legitimidad epistémica y social1
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  La historiografía de la ciencia mexicana se ha concentrado principalmente en el examen de la apropiación de las teorías científicas y las formas institucionales en las que se ha desarrollado su práctica. En buena medida, los trabajos históricos han conservado como referentes los universalismos que caracterizan a la ciencia occidental, construyendo narrativas orientadas a reivindicar las aportaciones locales y sus peculiaridades organizativas e institucionales. Sin embargo, en la última década, autores como Carlos López Beltrán, Laura Cházaro, Miruna Archim y otros, han encaminado sus esfuerzos a examinar los “saberes locales” en sus propios términos, con el fin de “re-conocer, re-ubicar y, finalmente, re-movilizar sus diferencias, decantamientos y espesores” (Gorbach y López Beltrán, 2008, p. 24). En la Introducción al volumen Saberes locales. Ensayos sobre historia de la ciencia en América Latina, Frida Gorbach y Carlos López Beltrán afirman que su intención ha sido




  volver inadecuada, obsoleta, la vieja pregunta autoritaria, la de la mirada escudriñadora, que insiste en juzgar la ‘cientificidad’ de aquellas prácticas científicas, y de aquellos saberes que en el tiempo o en el espacio, o en alguna otra dimensión o gradiente cognoscitivo, se han visto colocados en las laderas, en las orillas, en las penumbras donde apenas se distinguen, en los puntos ciegos. Hay otra orografía, otros paisajes posibles (Gorbach y López Beltrán, 2008, p. 25).




  Este trabajo se integra a los esfuerzos realizados por nuestros colegas, pues pretende rescatar para la historia de la ciencia los saberes de los curanderos novohispanos del siglo XVIII. Un ejercicio que se inserta en la nueva historiografía de la ciencia local y situada, cuyo objetivo es el análisis histórico de los saberes tradicionales, especialmente indígenas, en diversas latitudes.




  De acuerdo con David Chambers y Richard Gillespie, aunque la historiografía de la ciencia ha incluido estudios de algunas civilizaciones no centrales, como la india, china, islámica, maya y azteca, estas no son las únicas culturas epistémicas disponibles para los historiadores. A su juicio, “es esencial que los estudios locales de esas [otras] tradiciones se incorporen al archivo general de la historia” (2000, p. 233). Este es el sentido de nuestra propuesta, en la que al reconocer la legitimidad social que abrigaba la práctica del curanderismo en el período que analizamos, nos proponemos esbozar el conjunto de elementos que componían el cuerpo de conocimientos con el que ejercían sus labores terapéuticas, al tiempo que redimensionamos los entendidos que otros estudiosos han difundido en sus trabajos.2




  Los saberes locales y su relación con la “ciencia”




  En los últimos años se ha venido reconociendo que los orígenes, naturaleza y estatuto epistemológico (y político) de la ciencia tiene una historia relativamente corta, que se remonta al siglo XIX y está vinculada con el paulatino dominio de los imperios occidentales del período sobre grandes territorios del planeta, en donde lograron imponer su cultura, y con ella, su concepto de ciencia (Cunningham y Williams, 1993, pp. 420, 425-426). A partir de entonces ha salido a la luz la aceptación de otras formas de conocimiento sobre la naturaleza, como las que se practicaron en culturas no centrales, pero también las que se cultivaron al abrigo de la filosofía natural en Occidente, por ejemplo, y que originalmente la historiografía integró al corpus de la “ciencia occidental”, siglos antes de que existiera lo que hoy llamamos ciencia. Una inclinación, que han puesto en debate los sociólogos críticos de la ciencia, debido a su carga eurocéntrica, colonialista y de género.




  Los nuevos enfoques han conducido la investigación histórica hacia la reivindicación de los saberes locales, incluyendo aquellos englobados en el concepto Indigenous Knowledge Systems (IKS), que otras disciplinas han abordado con el objeto de aprovecharlos “para el desarrollo exitoso de proyectos y políticas de planeación y desarrollo sustentable” (Lalonde, 1991, p. 3). Esto en virtud de que se advirtió el valor del conocimiento ancestral sobre el entorno natural y sus vínculos con sistemas culturales y religiosos para la conservación del medio ambiente y la protección de su diversidad. Una definición actual de los IKS es la siguiente:




  Un cuerpo acumulativo de conocimientos, habilidades empíricas, prácticas y representaciones, mantenidas y desarrolladas por pueblos que han mantenido una extensa historia de interacción con el entorno natural. Estos cuerpos sofisticados de conocimientos, interpretaciones y significados son parte integral de un complejo cultural que abarca la lengua, los sistemas de denominación y clasificación [del mundo], las prácticas de uso de los recursos [naturales], los rituales, la espiritualidad y la cosmovisión (International Council of Scientific Unions, 2002, p. 9).




  De acuerdo con lo anterior, esos cuerpos cognitivos representan formas de conocer el mundo cuya autoridad epistémica se ha mantenido circunscrita a ciertas localidades –sin detrimento de su capacidad explicativa–, en contraste con el alcance “universal” de la ciencia occidental. Pues, como han explicado otros autores, el éxito de la tecnociencia ha estado ligado tanto al predominio político y económico de Occidente, como a su habilidad para establecer tecnologías y estrategias para “superar el carácter fundamentalmente local, y por lo tanto inestable del conocimiento” (Turnbull, 1993, p. 35). De hecho, la “universalización” de la ciencia occidental ha dependido de la normalización de los procedimientos científicos entre sus practicantes en diversas latitudes, a partir de la formación de redes de distribución de valores y estándares para la reproducción de los experimentos, la unificación de las técnicas de investigación, así como del uso de instrumentos estandarizados. Ello ha contribuido a su expansión territorial en los dominios políticos y económicos occidentales, donde se han edificado los espacios e instituciones que auspician su robustecimiento social y hegemonía epistémica.




  En contraste, los saberes locales se caracterizan por una movilidad espacial reducida a su entorno inmediato, sin que por ello mengüe su valor social y epistemológico. Para Turnbull “las principales diferencias entre la ciencia occidental y otros sistemas de conocimiento se ubican en el tema del poder [cuya fuente] radica en su mayor habilidad para movilizar y aplicar el conocimiento que elabora, más allá del espacio de su producción” (Turnbull, 1993, p. 48). Con todo, dentro de ese ámbito los IKS gozan de la legitimidad epistémica que les otorga su eficacia ancestralmente probada, así como en su capacidad para explicar los fenómenos naturales –e incluso predecirlos–. Asimismo, poseen una legitimidad social asentada en la reputación que gozan en su entorno y que se manifiesta en el papel protagónico que desempeñan en actividades comunitarias como la determinación del calendario, la enseñanza y transmisión de conocimientos relacionados con la agricultura, las artesanías y otros procesos técnicos, así como para la atención sanitaria y la conservación ambiental.




  Hay que advertir, por otra parte, que se trata de sistemas dinámicos derivados de procesos de trasmisión y generación de conocimientos producidos dentro y fuera de la localidad, en donde la asimilación del conocimiento “externo” y su síntesis e hibridación con otros saberes ocurren continuamente. De hecho, la apropiación de conocimiento nuevo y ajeno a la comunidad es usual, incluyendo los intercambios con el conocimiento académico, así como la realización de experimentos y la búsqueda intencional de soluciones a problemas concretos. Así, en el caso de los saberes tradicionales de África, André Lalonde señala que la sabiduría y las habilidades de los




  ‘guardianes del conocimiento’ autóctono (como el que se aplica en las prácticas tradicionales de los granjeros, cazadores, colectores, pescadores, artesanos, etc.) se basan en una comprensión dinámica y sofisticada de su entorno local. Los cambios en el uso de este conocimiento no son fortuitos, sino el resultado de esfuerzos conscientes de la gente para definir sus problemas y buscar soluciones mediante experimentos locales e innovación, incluyendo la evaluación y el aprendizaje de tecnologías apropiadas [provenientes de] otros lugares (Lalonde, 1991, p. 4).




  Por otra parte, estos sistemas locales de conocimiento han desarrollado técnicas para extenderse hacia las regiones aledañas mediante el establecimiento de “equivalencias entre prácticas y contextos heterogéneos”, como hicieron los incas con su calendario, mediante tecnologías de comunicación a distancia y representación simbólica.3 En su caso, como en el de otras culturas, se ha puesto en evidencia la capacidad de producir complejos cuerpos de conocimiento, que incluso han venido acompañados por transformaciones sustantivas del entorno natural y la organización social. Sin embargo, su potencial para establecer las estrategias y recursos para la movilización y estabilización del conocimiento ha sido limitado, tanto en el espacio geográfico como en la dimensión temporal, pues aquellas dependen del poder político y económico.




  Con todo, existen suficientes similitudes entre las prácticas de producción de conocimiento en las comunidades científicas y las tradicionales, como para admitir su valor en la comprensión del mundo natural. De hecho, desde 1966 Lévi-Strauss reconocía los procesos intelectuales involucrados en la concepción de un orden cosmológico y el reconocimiento de regularidades en el entorno, que están implícitas en la capacidad de atender necesidades prácticas y explicarse el funcionamiento de la naturaleza. Unos procesos que el antropólogo equiparaba con aquellos presentes en la actividad científica (Chambers y Howes, 1979, p. 1). Y, por lo tanto, el examen de los saberes tradicionales es un objeto legítimo de la historia de las ciencias, de la misma manera que lo son la física aristotélica o la filosofía natural del siglo XVII.




  Los curanderos y sus prácticas terapéuticas. Hacia una definición




  Como se señaló, los sistemas tradicionales de conocimiento deben entenderse como expresiones complejas y dinámicas del pensamiento y la percepción de la naturaleza y el mundo social y cultural, así como la poderosa manifestación de las prácticas ancestrales para controlar el entorno geográfico de sus localidades específicas. En lo que concierne a la atención sanitaria, los IKS consisten en regímenes sistemáticos de conceptos, creencias, prácticas, recursos materiales y simbólicos, destinados a la atención de diversos padecimientos y procesos desequilibrantes de la salud física y anímica de la comunidad. Igual que otros IKS, tienen orígenes que se remontan a las antiguas civilizaciones y han recibido la influencia de otras culturas médicas en el curso de los siglos. Asimismo, han debido integrar las modificaciones en la salud local debido al impacto de nuevas enfermedades y epidemias, así como de factores ambientales, económicos y culturales.4 En la Nueva España los saberes indígenas sufrieron alteraciones debidas al contacto con la medicina occidental y la africana, así como a la imposición de la cultura hispánica, particularmente en lo que toca a las concepciones de la divinidad.




  Entre los rasgos generales de la “medicina”5 tradicional indígena podrían señalarse los siguientes: su sistema de conocimientos parte de una visión cosmológica interconectada, en la que el cuerpo humano está estrechamente relacionado con el universo tanto en su aspecto material como espiritual. De manera que la salud se entiende como el equilibrio entre las fuerzas naturales y las espirituales de los individuos y las comunidades, en su recíproca armonía con el cosmos. La enfermedad en este concepto es una alteración de dicho equilibrio y la cura implica su restauración, así como el resarcimiento de la armonía cosmológica. Por lo tanto, la terapéutica tradicional exige el tratamiento holístico de las enfermedades, que usualmente está a cargo de ese “guardián del conocimiento” ancestral, quien ofrece tanto remedios naturales como actos rituales en los que se integran los saberes y prácticas de la cosmovisión local.




  En el período a estudiar el término “curandero” agrupaba un mosaico de prácticas curativas entre las que ejercían los sanadores tradicionales de raíz indígena, a los que se sumaban hierberos, algebristas,6 hueseros, parteras, sacamuelas, hospitaleras,7 prácticos,8 enfermeras, oculistas y hernistas, entre otros.9 A pesar de su denominación, estos sujetos no solían limitarse a la atención de alguna enfermedad o problema específico del cuerpo, sino que se movían en un horizonte amplio, en el que se incluían padecimientos anímicos y malestares de índole social, a diferencia de los sanitarios regulados por las instancias administrativas de la Corona. Otra diferencia entre los curanderos y los últimos radicaba en los continuos procesos de síntesis e hibridación con otros saberes y tradiciones culturales, que se manifestaron en sus prácticas y les confirieron un carácter singular en el siglo XVIII. Esto en virtud de que la regulación de las prácticas sanitarias por parte del Protomedicato,10 así como el entrenamiento universitario de los médicos, confirieron una relativa uniformidad a los saberes requeridos para el ejercicio de los individuos amparados por las instituciones, sin que ello impidiera los intercambios con los saberes informales.




  En este trabajo nos limitaremos al estudio de los curanderos tradicionales, cuyas prácticas se extendieron por todo el territorio novohispano a lo largo del período colonial, tanto por razones culturales, como por el limitado acceso que tenía la población a la medicina académica, como explicaremos más adelante. Aunque podemos adelantar que los sectores demográficos más amplios –y más pobres– recurrían principalmente a la medicina tradicional, sin que ello significara su omisión entre las clases altas y cultivadas. Pese a ello, los médicos universitarios y las autoridades que los regulaban la consideraban una práctica “intrusiva”. Los primeros, porque se trataba de competidores que reducían sus ingresos y las segundas en virtud de que los curanderos tradicionales escapaban de su control. No obstante, hay que decir, siguiendo a John Lanning, que “los españoles nunca abrigaron ninguna verdadera esperanza de que pudieran llevar la medicina académica europea a la población indígena fuera de las ciudades principales” (Lanning, 1997, pp. 199-200).




  Por otra parte, algunos curanderos fueron objeto de imputaciones ante la Inquisición, de manera que los expedientes de los procesos que se generaron alrededor de ellas, así como los documentos del Protomedicato respecto al intrusismo, nos legaron un acervo documental que permite delinear los rasgos del curanderismo dieciochesco novohispano.




  Así, en el artículo de Juan Carlos Reyes Garza, quien revisó una serie de denuncias realizadas ante el comisario de la Inquisición de Colima durante el año de 1732, se pueden ubicar algunos atributos para caracterizar a los curanderos de la época a partir del examen de la vida de los colimenses en lo que “se refiere a los padecimientos del cuerpo y del alma, y los medios y remedios [de los] que se valían para curarlos” (Reyes Garza, 1996, p. 84).11 El autor observó la vinculación de las nociones de hechicería y maleficio con las enfermedades y consignó que las curanderas realizaban prácticas mágicas o supersticiosas en trances amatorios. Desde esa postura, este investigador consideró que




  en todo este sistema de prácticas y creencias había un predominio de la cultura indígena. Los curanderos eran indios, o con notable frecuencia mulatos que habían adquirido el conocimiento de maestros indios; al menos así se declaraba. Las hechiceras mulatas… aprendieron sus artes de “un indio del pueblo de Tecomán”… Por último, no debe extrañar que, pese a los dos siglos de presencia de la medicina occidental, europea, en las primeras décadas del siglo XVIIIlos colimenses acudieran por igual y a la vez al médico cirujano calificado por el Tribunal del Protomedicato, que los había, para curarse con “remedios de botica”, y al curandero, que los trataba con yerbas y conjuros, pues todos: españoles, negros e indios provenían de pueblos cuyas culturas estaban cargadas de magia. Sólo los símbolos y los signos eran diferentes; y quizá ya para entonces ni lo eran tanto, después de doscientos años de interacción (Reyes Garza, 1996, pp. 98-99).12




  Otra caracterización del curanderismo corresponde a Gerardo Sánchez Díaz (2015, pp. 67-74), quien analizó el que cultivaban los indígenas de la costa de Michoacán del siglo XVII. Siguiendo los presupuestos de Gonzalo Aguirre Beltrán y Ruy Pérez Tamayo, el autor argumenta que sus prácticas terapéuticas consistían en el uso de plantas curativas y rituales mágico-religiosos, herederos de la cultura náhuatl. Pues, a su parecer, los pueblos de la región guardaron una unidad cultural en la que compartían saberes e imaginarios en torno a las causas de las enfermedades y los métodos terapéuticos para contrarrestarlas (véase Sánchez Díaz y Warren, 2010).13




  Por otra parte, en los expedientes del Protomedicato hemos encontrado algunos elementos que permiten dilucidar el concepto que tenía el organismo de los curanderos. El primer elemento que salta a la vista es la imprecisión en el uso del término, pues en algunos expedientes alusivos a los “curanderos” de género masculino, así los denominaban, pese a que se trataba de prácticos con algún entrenamiento en medicina o cirugía, pero que carecían de certificación para el ejercicio terapéutico.




  Esta caracterización aparece en la correspondencia entre los protomédicos Ignacio García Jove, José Francisco Rada y Antonio de Eguía y Muro y el teniente subdelegado del pueblo de San Pedro Teocaltiche (cercano a la Audiencia de Guadalajara), quien les consultó sobre la procedencia de que un barbero sin licencia de flebotomiano pudiera practicar esas curaciones. La respuesta del Protomedicato autoriza los tratamientos, pues “a este Tribunal le parece que V. E. puede mandar, si así fuere de su superior agrado, que el tal curandero de Teocaltiche continúe curando mientras en el lugar no haya quien con derecho pueda hacerlo” (AGN, ramo Protomedicato [en adelante Protomedicato], 1798-1805, vol. 3, exp. 8:154v-155).




  En contraste, cuando la documentación se refiere a las mujeres curadoras, el término más usual entre médicos y protomédicos es la palabra “vieja”, como mostraremos en los escritos procesales que abordaremos más adelante. Entretanto baste un ejemplo donde se expresa tal denominación, a la par que el reconocimiento de su labor y la importancia de su oficio en el cuidado y atención de los enfermos. En el expediente formado por el Protomedicato a raíz de la denuncia de un supuesto médico, José Camaño, sobre la intromisión “de bastantes curanderos que hacen flebotomías, como también varias viejas que se aplican a esto mismo por interés de tener alguna congoma [sic] para mantenerse”,14 (AGN, Protomedicato, 1795, vol. 3, exp. 4:64-64v) el regidor del cabildo de Salamanca manifestó:




  debo desdecir a V. S. ser cierto que en este lugar no hay tal facultativo alguno, y que las curaciones comunes se hacen por algunas mujeres destinadas a este ejercicio, que verdaderamente lo practican en cuanto al cuidado de los enfermos, aplicándoles las medicinas domésticas que disponen ellas y los allegados del paciente; y cuando este es de facultades, suelen traer médico de los lugares inmediatos, como lo he hecho en casos urgentes de mi persona. Por lo que respecta a la curación de heridas y golpes contusos, la ejecuta Pedro Rodríguez (de oficio barbero) que tiene alguna práctica, en cuya virtud ha medicinado puntualmente a Don José Antonio González, que adolecía de unas graves heridas; siendo de asentar que jamás ha habido facultativo que subsista, porque el lugar no lo sufre, y por esto uno u otro que ha venido de tiempo en tiempo se ha retirado (AGN, Protomedicato, 1795, vol. 3, exp. 4:65v).15




  Como puede advertirse en los ejemplos anteriores, el Protomedicato reconoce tanto en los varones como en las mujeres, la posesión de conocimientos sobre el cuerpo, sus padecimientos y los medios para aliviarlos. Pudiera advertirse un sesgo de género en la caracterización del organismo, ya que atribuye a los varones la atención más especializada, mientras que las curanderas les delega un papel asistencial. Aunque la distinción de género fuera más generalizada de lo que podemos afirmar en este momento, lo cierto es que tanto unos como otras se movían en un espacio social y epistémico donde reinaba la pluralidad y la diversidad de prácticas y saberes curativos y en el que el Protomedicato ejercía poco control.




  Con base en lo anterior, es posible definir a estos actores sociales, como poseedores de un conjunto de saberes, creencias, prácticas y recursos materiales y simbólicos, que los habilitaban para la atención de las diversas dolencias de la comunidad. Como partícipes de la cultura local, los curanderos dieciochescos podían atribuir la causa de algunos padecimientos al maleficio, pero su labor no se restringía a la atención anímica de los enfermos,16 pues incluía la aplicación de remedios terapéuticos para sus “accidentes” físicos. De manera que a la par que se valieron de rituales religiosos en sus prácticas curativas, había un uso intensivo de medicamentos naturales e indicaciones dietéticas.17




  En cuanto a los ritos que realizaban, presumiblemente se trataba de intervenciones sincréticas, aunque en los expedientes examinados no se advierten elementos ajenos a la doctrina cristiana, cuya invocación es explícita. Y fue justamente este aspecto de la práctica terapéutica el que fue objeto de reprimenda por parte de los inquisidores, quienes argumentaban que se trataba de una intromisión en el dominio de la Iglesia, sin que por ello impugnaran el uso de los remedios tradicionales, como veremos más adelante.




  Los contenidos epistémicos de la terapéutica tradicional




  Para abordar este apartado es indispensable tomar en consideración el estado del conocimiento sobre el cuerpo, la salud, la enfermedad y la terapéutica que se aplicaba en esa época, tanto en el ámbito de la medicina académica como en el espacio de los saberes tradicionales.




  Durante la época moderna la atención terapéutica general se basó principalmente en el uso de la flora y diversos materiales provenientes de la naturaleza, fuesen estos minerales, o animales, con los que se elaboraban remedios.18 Además, se efectuaban algunas operaciones físicas como sangrías, purgas, dietas y cirugías -ya fueran sencillas y superficiales o complicadas e invasivas-, con el fin de regular ciertas alteraciones corporales. Asimismo, se consideraba que el medio geográfico -especialmente el clima– y el orden de las constelaciones celestes repercutían en la salud física y la constitución anímica de las personas, por lo que la astrología constituía un elemento valioso para el diagnóstico y el tratamiento de las enfermedades.




  Estas prácticas terapéuticas fueron usuales en Occidente, tanto en la medicina académica como en la popular y gozaron de una gran estabilidad desde la Antigüedad hasta bien entrado el siglo XVIII (Carmona García, 2005, p. 172). Así, el conocimiento terapéutico hispánico que se enseñaba en las universidades mantuvo sus raíces en Hipócrates, Galeno, Avicena, Dioscórides y demás tratadistas de la Antigüedad clásica y de la Edad Media, mientras que la farmacopea europea se sustentaba en el uso de remedios naturales preparados en las boticas (Porter y Vigarello, 2005, p. 324).




  Evidentemente, había un tránsito epistémico entre la terapéutica popular y la medicina académica, que se manifestaba en la incorporación de los remedios populares a la práctica de la farmacia y la clínica profesionales. De hecho, el interés por la recuperación de la terapéutica indígena para su presumible integración a la terapéutica hispánica se remonta al siglo XVI cuando en el Colegio de la Santa Cruz de Tlatelolco se elaboró el Códice de la Cruz-Badiano, en el que se registraron las propiedades curativas de 227 plantas empleadas por los mexicas para diversos padecimientos.19 Posteriormente, Felipe II organizó la misión de Francisco Hernández para estudiar las plantas medicinales de la Nueva España,20 y en el período que nos ocupa se llevó a cabo la Expedición de Sessé y Mociño para estudiar la flora americana, con especial énfasis en la terapéutica (Zamudio, 1995, pp. 219-232).




  En el Herbario de la Cruz-Badiano y la obra de Francisco Hernández “es aparente no sólo un sincretismo de las tradiciones europea y americana, sino también una traducción de los nombres, terapéutica y usos de los vegetales mexicanos al lenguaje de la tradición científica occidental” (Aceves, 1995, p. 160). Respecto a la Expedición de Sessé y Mociño, “los trabajos de la expedición estuvieron dirigidos fundamentalmente al análisis del arsenal terapéutico vegetal” y añade que los propios peninsulares avecindados en la Nueva España se interesaron en formar una “materia médica vegetal mexicana” (Aceves, 1995, p. 161).21




  Aunque los estudiosos de la farmacia no registran la incorporación de la herbolaria local dentro de las farmacopeas españolas de la época, lo cierto es que a lo largo del período colonial la coexistencia de la terapéutica local y la medicina occidental propició la admisión parcial de ciertos elementos de la primera en las prácticas sanitarias. De manera que la cultura médica manifestó una fragmentaria y sigilosa validación de los saberes sobre el cuerpo y sus dolencias que poseían los antiguos mexicanos, y que heredaron a los curanderos y yerberos de épocas posteriores.




  Si el interés de la monarquía por la terapéutica indígena implica una tácita validación de los saberes locales -que algunos estudiosos caracterizan como apropiación-, también es cierto que estos comportaban una serie de elementos epistémicos y sociales que les habían conferido legitimidad y autoridad en el ámbito de sus comunidades. Para abordar este punto, conviene seguir a Chambers y Gillespie y caracterizar esos saberes tradicionales como “cuerpos de conocimiento sofisticados, que con frecuencia incluían taxonomías, mapas mentales, calendarios, técnicas procedimentales, manipulación de materiales y substancias, interpretación de resultados” (Chambers y Gillespie, 2000, p. 231), y desde luego, el entrenamiento e intercambio con otros sanadores.




  De hecho, la localización e identificación de las plantas medicinales exigía el conocimiento preciso del entorno geográfico para la propagación y colecta de los ejemplares específicos –especialmente el suelo, el clima y los cambios estacionales–. Mientras que su procesamiento y aplicación requerían de otras habilidades técnicas y capacidades cognitivas, entre las que destacan el reconocimiento de las propiedades de la flora medicinal y el entendimiento del cuerpo y sus dolencias, para aplicar las curaciones, prescribir la alimentación del doliente, así como otras indicaciones relativas al medio social y familiar. Todos estos elementos involucran la producción y transmisión de conocimiento sobre la naturaleza, así como una serie de procesos de validación epistemológica y social que, de acuerdo con Chambers y Gillespie, “ni son triviales ni intrascendentes” (Chambers y Gillespie, 2000, p. 231).
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